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A M  ADRiD empieza á despoblarse. Estos á 
IW 1 Sau Sebastián, aqiiéltos A San Juan 
I I de Luz, y los otros á San Juan de 
Dios, todos encomendándose á sus respec- 
tÍTos santos, nos van dejando solos, con la 
Banda Municipal y media docena de con
séjales, do esos que siempre están frescos 
y no sieuten la nostalgia de otras tempe
ratura». "i'i

Y no es que nos aburramos, ni mucho 
menos. Cuanto menos gente, más auehos, 
que dice el vulgo, y dice muy requetebién;

L A S  B U E N A S  F O R M A S

— Acsbs dn Mesar el inatquds.
—Faei díirale que <«sí> no puedo stllr á reci- 

Mile; que paee ól

porque lo único de lamentar, es que du
rante estos dos meses emigran muchas mu
jeres guapas, de esas que nos alegran esta 
picara vida con sus encantos personales, 
SI no fuera por tan lamentable ausencia, 
aquí nos diatrairlamos mucho más que por 
esas tierras.

Por lo pronto, ahora estamos en pleno 
furor verbenero. Tuvimos la de San Anto
nio, siguieron las de San Juan y  San Pe
dro, ahora vamos á la del Carmen, y lue
go la emprcr deramos con la de Santiago, 
la Paloma, San Lorenzo y San Cayetano. 
Conque cada madrileña, do esas de falda 
transparente y mantón de Manila, se em
baule un'cburvito caliente en cada verbe
na, va á haber cada empacho que será 
cosa de darlas antídotos para que lo de la 
ocupación no pase á mayores.

Y  á propósito de verbenas. He observa
do que el genio y la inventiva de los In
dustríales que amenizan estas fiestas po
pulares, es inagotable. Cada año Inventan 
algo nuevo, con el noble fin de sacarle las 
perras al respetable público.

De aquellos prí,uÍtivos tíos vivos y co
lumpios, apenas si queda rastro. Ahora 
privan otras atracciones, en las que la 
electricidad toma no pequeña pane: los 
«carrusels», simulando trenes, automóvi
les y aeroplanos, son más divertidos y 
emocionantes, y además, resultan un me
die de simplificar y acelerar relaciones 
amorosas que da gueto.

Subo usted á uno de esos chismee circu
lantes procurando hacerlo inmediatamen
te después de una mujer que sea de su 
agrado; ocupa el asiento contiguo al que 
ella ocupa, y pone la cara niSs compla
ciente y hasta sugestiva que tenga en el 
repertorio. El tío hace funcionar el motor, 
la emprende el orquestún con un pasodo- 
ble, y aquéllo empieza á girar como una 
devanadera loca, A la segunda vuelta, 
ella 36 marea y se le agarra á usted á 
cualquier extremidad, por temor á caerse; 
y,tmturaSinente, usted se marea tambión y 
se agarra á sti vea á lo que buenamente
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puede, Tfltal; que cuando el 
■aparato ceaa en la veloz ca
rrera, aquéllo es pan comido 
6 usted un tonto de capirote.
Puede ocurrir que se equivo- 
-que uno, y que al quedar 
aquello quieto se entere de 
que se ha adherido & un ca 
pelián castrense, pero para 
eso está la vista y, sobre to
do, el tacto.

Aparte de esas diversiones 
por el pro cedí miento do la ro 
tación, este aüo hay una no 
vedad, la del juego del cone
jo, que está haciendo un bo
nito negocio.

Por una perra gorda está 
usted expuesto á que le to 
que, bieii un conejo con todos 
•US tiesos bigotes, ó ya un 
gazapillo tierno y sedoso co- 
^ 0  el armiño. La cuestión 
■está en acertar con el aguje 
ro por donde se ha de intro 
•diicir el animalito. Bien e.s 
•ierto que hay quien tiene, 
mala suerte v se pasa laño 
ohe sin tener la suerte de que 
w caiga un conejo. ¡Pero  
euáutas noches y cuántos 
tias no habremos perdido en 
este mundo yendo detrás de 
Uti conejo, de más ó menos 
bigotes, ó en pos de un ga- 
uapillo tierno, con el pelo sua 
ve como la seda, v no hemos 
logrado dar con el agujero!

Y eu las verbecas los hay 
que van á tiro hecho, y si no 
Wusiguen que la f or tuna 
boga que les toque un conejo, son eilos los 
que io tocan.
. Y es lo que ellos dicen con acento de re- 

*>guación;
—[Algo es algo, y siempre es un con- 

•*elo!

—Marques, paiOunu uitad una indiicrerión intima que me 
tiene intrigado. íCdmo se las ancEtle usted para entenderse con 
su esposa!

—iTomal lUsamoa el teldfenol

S O N E T O

Un pitquefio HEPOfiTEB

S A T i m C O N

^  el periódico más valiente

Precio: DIEZ céntimos

Doña Angustias Lapin de Puntan frente, 
señora que, á pesar de sus cincuenta, 
dos robustos varones alimenta, 
encontrándose eu cinta á la presente 
y que forma un total independiente.

Además de esos dos, y los que cuenta 
enterrados, de quince, uo frecuenta 
la reunión de Peralta, su pariente 
desde cierto altercado sugerido 
entro el dicho señor y su marido;

y, si algún contertulio significa 
la extrañeza que siente por su falta,
—Desde aquel dlsgustilio — le replica 
nunca paro en reuniones de Peralta.

Antonio PEDfiOSA

[e-'
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La senda de^laVida

I Bajo la palmera que extendía en lo alto 
ene hojas de abanico; á la orilla de la cis
terna donde poco antes abrevaron los ca
mellos de una caravana j  & donde, al 
atardecer, cuando en el cielo comenzase 
la lenta agonía ^de la luz, vendrían tas 
doncellas á llenar sus ánforas y á narrar 
cuentos de amores, la pobre Miriam llora
ba. Sus trenzas rubias despeñábauso por 
la espalda; en su rostro de hermosura he
braica, blanco y  lustroso, «1 parecer se 
abrían las rosas nuevas; túnica azul ple
gábase a su cuerpo, y entre las mangas, 
que amplias calan con majestad, asoma
ban los brazos con nieve hechos.

Bella y joven, Miriam lloraba.
Mirán;^ose en el agua muerta de la cis

terna, encontrábase hermosa. Escrután
dose interiormente, advertía su espirita 
acusado de una sed insaciable.

Cavilaba pensativa;
—¿Cuál será la verdadera senda da la 

vida?.,.
Por la frescura del agua llamado, venia 

ahora un rebaño. Trotones los cordertllos, 
mansas las cabras, los carneros montara
ces y bravios llegábanse á la vera da la 
cisterna, por la senda del monto, en ami
gable hato. Pastoreándolo, el viejo Zuiim 
lo seguía.

Miriam secóse los ojos.
¿Qué pena te daña, doncella de las 

ojos tristes y azules?
—Busco el camino de la vida.
—Nadie lo encontrará, cuitada. Lahne 

lia de los que ya lo pasaron, se señala can 
sangre. No lo busques, j Vale más no haber 
nacido!

—En el amor lo buscaré.

SA—Vamos á ver, jon oné eitii psniindsf 
ááls.—J8u li, en ll r n*da más <guo es lU
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Ü ÍI P R E C E P T O S  E X P E R T O

~-SE, padre. Tomd* me lo repite á diailoi %V»r 
cee caidadoi. no noa vea el tereao...'

II

P'*’'  P«plrit«al estriba toda ven
*  sojas con ta alma.

^ Mirla 
■̂ os! peregrinó muchos días por e! 

ei-to, A través do las arenaB cAlldas,

andando, htila el rastro, en ellas levemen
te impreso, del paso do los hombres. Iba A 
la soledad, A vivir la libre vida de su espl: 
rita.

Daró largo tiempo el éxodo. Por más 
qne rodaran los días con horas de sol j  los 
noches con clarídados de es'rellas, no ha
llaba en si misma la paz interior, ese con
tento Intimo do vivir llamado felicidad 
humana qne nunca vieron loa siglos.

Sentía sed. NI el chorro de la fuente 
que ha rezumado gota á gota la peña, 
como si llorara, ni el agua misteriosa que 
so ha dormido en el fondo de las cisternas, 
calmáronla nunca 

La sed era insaciable,
—Nc; no es este el camino de la vida 

que lleva is ta dicha.
Sentía frío. Ni aun calentándose al sol 

cuyo calor retostaba las arenas sin fin, 
hallaba alivio A la frialdad que mordía en 
sus huesos. ¡Lasotedadl La del campo pa-

R I V A L I D A D E S

lom hombres hsy que indar coa mucho 
•«id a de.  ̂ ^  "  “   -----

No ames, que el amor A la postre es 
pena de no amar.

—Burearé el placer.
A l últiuio sorbo serA el trágico des- 

■eicanto. ¡Dolor cruel de cnanto existe!
—¿Dónde entóneos?
—Mejor es morir.
Lejos sonaban, llenando de rumores el 

Mmpo, despidiendo al sol, loa cánticos de 
“ s donceiias que con el ánfora á la cabe- 
^  tomaban á buscar el agua fresca de la 
wterna, y á narrar cuentes de amores 
^Jo el ramaje ae las palmeras, en el silen- 

dormido de la tarde.
—Miriam lloró de nueve.

Un levita, que lela los libros sacros y 
® ellos aprendió la ciencia de la víua, le 

^ntó un día que la felicidad humana era 
Ptonta A los seres que la buscan.

'—Tu primo s6rá mái Jô on <ju0 jc ; p̂ ro do
más cumplido.

—Pues 09 id¿9 cuiDpUdo COI crocot. V« uî ed 
|mÍ9terioi del org*nlstto«.l
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recia grata; la del campo parecía ''muciio 
m&s desolada qae el desierto. El pobrecito 
corasón, tolo, se le moría de frió; le llora
ba, cpmotin niño, aentro.

Íí UD día qne la encontraron errante 
por la llanura, mojando su llanto la tie-

Cantaron los poetas en psalmos su her
mosura; ante ella las flautistas, ondulante- 
la veste, coronadas de flores, sonaron md' 
sicas, y las danzarinas, al son de las cita
ras re.novaron los bait^ de sns países dis
tantes.

E N  E A  B O M B l

—Nada,'chica, que no» traigan cna raciún da m igraa y un^cuaitlllo de 
Tina; £no te paraca! ,

—iQué me va i  parecer! Tóox loa dominsot lo meamo; racidn de nmaras, 
alempre ma^raa... Ya e i t í  una harta de tanto matrri-o. '

rra, recogiéronla en ar. compañía merca
deres que, al paso lento de loa camellos, 
iban camino de la ciudad llevando escla
vas.

Desde los confl- 
nes más lejanos del 
reino vinieron de
mudo el pastoreo de 
'US rebaños, las td- 
ous con sus patriar
cas a ofrecer pre
sentes, y  los pue
blos guerreros, coa 
sns caudillos, é ren
dir las armas.

Los e le fan tes  
blancos, nacidos en 
suelo Indico, llega
ron cargados de oro- 
cribado en las are
nas de loa tíos de 
ondas azules, y por
tearon perlas saca
das del fondo de re
motos mares. Sobre 
los lomos de los ca
mellos, vinieron ri
cos tesoros, incienso 
do sacrificitjs. per
fumes extraídos de 
isB flores asiiUlcas, 
plumas de pájaros 
egipcios, y píeles de 
tigres hircáuos. Ca
da tribu ofrendaba 
a Miriam una escla
va, la mis hermosa 
mujer entre las su
yas, jóvenes de tos
tado rostro y labio* 
rojos, como las ce
rezas maduras, y 
vírgenes de cabello* 
de oro, envidiados 
di* las csctgas del 
trigo que orea 1

I I I

Ya está Miriam en los palacios del prin
cipe, y os la muy amada.

Arde en fiestas la corte en su honor y 
prez

mueve el viento de Agosto.
Mas cuando pasaron olas, Miriam, des

encantada del principe que la amó una 
sola noche, lloró otra vez.

Ño encontraba en la pompa cortesana^ 
en el orgullo de remar sobre pueblos q'u» 
temblarían snte la mirada de sus ojos c í »  
cólera, la senda de la vida, la felicidad 
buscada.

Despojóse de la púrpura y la entregó a 
la esclava, una pobre niña, do «jos ne-
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U N A  I R R E C O N C I I . t A B L E

—Vara, mtmasona, siempre haciéndote la eno
jada para lueío volverte y reconcilia reos.., ' 

—Pues tú harás lo que quieras; paro esta tarde 
no ma pienso volver.

groa, ItenoB de tol, y  labios rojos como 
clavóles duovos, que al cantar las viejas 
canciones de su j,ats nativo, lloraba, y en 
sns pnpilas ponía lágrimas, nublándolos, 
como la lluvia los cielos, Y  entonces, bur
lando la vigilancia de la gente armada, 
liuyá una nocbe,

IV

Miriam caminó durante largos diss por 
campos en silencio, A l caer nna tarde, 
llegó á la linde de una aldea á tiempo que 
ct sol moría á lo lejos. Todo estaba en rui 
Has, Eq la tierra .¡secábanse los surcos 
viejos, y en las higtieras, que so asomaban 
curiosas á las tapias de los huertos, los 
higos remaduros, ya olvidados, destilaban 
BUS mieles.

Y  se acercó con miedo. Aquel silencio 
del pueblo muerto, en el ánimo ponía es
panto.

Bandadas de cuervos pasabau de largo 
batiendo el aire, solemnes y trágicos. Un 
borrico, cayéndose de hambre, daba vuel
as A una noria, cnyos cangilones, coa rit

mo triste, sacaban y volvían á vaciar el 
f^ a s in  descanso. ¡Cuántos días asi! ¡Be- 
sigmación del trabajo con dolor, senda 
también de la vidal

A la puerta de una choca encontré á 
un cabrero para aliviar memorias crueles 
cantando nua canción de penas.

Llegóse á ól y  pidió agua.
—¿DÓíide váls?
—A la aldea.
—No entréis en ella. Haced noche en 

mi cabaña.
Tengo frutas y leche.
ConÜ el cabrero entonces la historia de 

la aldea.
—Pasó la muerte por aquí. Hombres ar

mados en guerra, la asolaron. El odio des
truyó todo lo nuestro. Todavía, por la no
che, estremecen el silencio los gritos de 
los heridos, y llega hasta aquí el olor de 
los cadáveres insepultos. Mi hogar lo des
truyeron; de mis dichas pasadas nada 
queda, ¡ni mi hijo!

/  Miriam lloró. Sus lágrimas ahora eran 
dulces. No lloraba por ella, lloraba por 
todos,

—Espera al hijo que vendrá, A tu vera 
viviré, sí quieres, pastor. Mañana sanare
mos á los heridos, hermanos en el dolor, 
reconstruiremos la vida en la aldea y el 
amor en tu liogar... ¡Revivir lo muerto, 
perpetuar una raza, constituir una In, 
mensa familia reproducida eternamente 
en la historial ¡Crear con el amor lo qua 
el odio destruyera! ¡Gran destino el mlol.,-

- , ! í f ;

-^¿Sará para mi este vaU7 
-'No, duqua; estoy letigeda; ya Uevo líete ba 

lea ae^uidoa y todaris no sebe usted lo que ■ 
quede que mo' erme esta noche.
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Por xm presfatimieiito de 
nadre en bu corazón de mu
jer, Miriam, para alegrar al 
cabrero, ensayó can tar un 
amillo aoioreeo de cuna. 

Después silabeó:
—MI amor será granue, 

porque será fecundo y  hu- 
laano. Hallé la senda...

A n g e l G U E R R A

EL TREN MIXTO

r. A C O R I T A  DE «'AB

Gon las siete y  treinta y 
cinco, 7  como el tren no lle
gaba basta las ocho, tenia 
tiempo de cenar en la esta
cón.

Aunque tal vez no pudiese 
tragar bocado: la emoción le 
tenia echado un nudo en la 
garganta, y  era difícil des
atarlo. La cosa no era para 
menos.

Después de ocho meses iba 
á ver á su Paquita. |Ocho 
meses! A l principio le pare
cieron ocho siglos; después, y 
á medida que el tiempo pa
saba, los siglos se iban con
virtiendo en años, en días...
Abora ya, pasados, se le an
tojaban escasamente ocho mi
nutos.

Para asistir en la dltima 
«nfermedad A su madre, Pa
quita habla marchado á Va
lencia á primeros de año; él, 
con gran sen tim ien to , no 
pudo acompañarla. La  fá
brica estabi en sus comienzos, y  no era 
prudente confiar su dirección á manos ex- 
urañas. Aiemás — y este era ese motivo 
secreto que suelo haber en casi todas las 
acciones t  amanas— el odio feroz que pro
fesaba á su suegra lo impedia ponerse ante 
ella, aun tratándose ue una enferma que 
vfl debía estar para, dar poca guerra en 
•ate mundo.

No habla pasado de ia sopa, cuando oyó 
per la nartc de Hernaal uu silbido prolon
gado: en ei amlé,i empezó d notar ese rao- 
vimieuto precursor de la llegada de un

Anda. íleo, Ttmf ■ í  repetir,
—jAyI 51 ya stbsa deiiampre que no puedo... Una y gracias.

tren, A  un mozo que pasaba corriendo le 
detuvo:

—Diga usted ¿os el exprés?
—Debe ser.
—[Pero, si no os la hora!
Miró el reloj, y en efecto: faltaban vein

te minutos. La cosa tío tenia explicación 
racional, y por si acaso se tratab.a de una 
equivocación, siguió comiendo con má* 
apetito que antes.

Hizo la casualidad que uno de los co
ches de primera del tren que ya entraba 
en la esracion, viniera A detenerse precisa-
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» a ;b.i  . B B I 3 s A R D

mente frente é. la parte del andén en qae 
•1 fondista habla puesto las mesas para 
qne la parroquia disfrutase mejor del fres- 
eo. Se abrió una portezuela y descendió 
■Una mujer, guapa, con la cara semioculta 
per an velo de gasa. El marido la recono- 
tíó en seguida: era su Paquita.

E!U no le habla visto, y él, para propor- 
alonarle una sorpresa agradable, volvió la 
cara nacía el otro lado: esperaba A que hu
biese pasado, y entonces, colocándose á su 
espalda, le soplarla eou fuerza en el co?o- 
ts, obllgándota á volver la cara; era una

broma que, cuando se la gas
taba en privado,le dabaslem- 
premny buen resultado, pues, 
generalmente, solía acat'ar 
en un retozo tmpcisl comple
tamente da BU agrado. Claro 
os que allí en la estación no 
habla caso...

Pero el hombre propone, 
y... otros nombres disponen 
jo que se ha de hacer, Al lle
varse un trozo de merluza á 
la boca estuvo á punto de 
quedar ahogado; acababa de 
ver que con Paquita había 
majado del tren un hombre, 
y que, muy pegaditos los dos, 
se disponían A ganar la puer
ta de sali.ia. Sin darse cuenta 
do lo que hada se levantó de 
IIn salto y se colocó entre 
los dos.

Ella dió un grito y se quedó 
lívida; él, sin comprender al 
principio, preguntó altanero: 

—¿Qué pasa, hombre? 
—¿Cómo que qué posa?... 

ya me lo explicará usted, 
ó mejor dicho, lo explicará 
usted á sus padrinos para que 
ellos lo expliquen á los míos. 
(Pienso matarlo á usted, ca- 
hall ero I

El otro, en vez de sacar un 
revólver, saco una tarjeta, y 
entregándosela al ultrajado, 
le dijo;

—Estoy ásu disposición.
T  desapareció en dirección 

á los retretes.
Solos ya el matrimonio, ella 

habló antes que él;
—Es un amigo,., ¿sabes?... 

un compañero de viaje, y me 
ha hecho el favor de... acom
pañarme...

—¡Bastal ¿Dónde ha subido ese hom
bre? .

—En Valencia,
—lAtizal iMedie EspaHi ha presenciado 

mi deshonra!.., ¿Y no has podido, por lo 
menos, evitarme el espectáculo? ¿No sa
bias que te estaba yo esperando mi la es
tación?

—iClaro que nol... Yo te avisó que lle
garla er el éxpreso de P  t ocho, 
t —Y  yo, como buen marido, me he ade- 

lautado. iJja Impaclenola natural do un 
corazón enamoradoi
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—Si, pero como no he venido en el ex
prés...

—¿Cómo que ro? ¿Pues qué tren es éste?
—Ei mixto, que llega á las siete y cua

renta. Con ól he hecho todo el viaje.
—¡Cielos! De manera que tu idilio con 

el otro ha durado el doble de lo que yo 
creía... ¡Si al menos hubióseis venido en 
el rápido!

Jo aquí a BELDA

DESPECHOS
No..., no quiero tirarme de los pelos, 

no quiero do valor hacer alarde; 
no me arrastra la furia ue los celos, 
soy más noble que tú, soy más cobarde,

Con toda tu gran dosis de hermosura, 
con teda tu fingida deferencia, 
eres... ¡lo que se tira á la basura! 
¡Muñeca de salón, cínica y necia!

Has querido jugar con las pasiones

LA HOJA DK p a r r a

sin meditar el peligroso juego.
¡Como si se incendiaran corazones, 
para dejarlos apagarse luego!

Desconoces el mundo. No comprendes 
lo omnipotente que el cariño es.
Yo, era poco, muy poco, —ya me en

, [tiendes—
y  el, era macho,., mucho,., ¡era marqnétl 

lOh, señora marquesa! Un miserable, 
se lo dice despótico y  emento:
«Sobre la aristocracia de la sangre, 
está la aristocracia del.talento».

¿Reiste todavía? ¡Sacrilegio!
Eso, es mucha maldad, es inhumano; 
mas ei lo Impone tu querer egregio, 
cúmplase el mandamiento del tirano.

Que yo pediré á Dios en ansia fuerte, 
con los ojos al sol y en cruz los brazos, 
que me conceda el gran placer de verte, 
¡en las garras de un tigre, hecha pedazotí

Angel G. L.UGEA

Compre usted mañano
S A T I H I C O N

r.A VUKI.TA DE I.A PLAZA  DEL «MOSDONGüITO.

, ; k i
L  W í i  ■“  ^  m

y f

—|Ss morral, ro te da Taraüenxa toas Isa tardas ts ra^s dsstreif, 
hoy lea dos toros si corrall thoda y cdrtstels de vns res! 

~g>osarscItda, qud Iba á ser de tif,..

qae na gana ana pa coitara y
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E i.— y  te voy á TCgolii un piano de cola, pero 
que de bastante cola.

E//a ~ Y a  sabes tú que lo  de m anos es el piano,..

G R O T E S C O S
Fantoches fam iltares.

1
Arlequín, <ei de loa trajea locos*, pirue

tea seis vecea seguidas el bruto.
Este picaro Arlequiu, que raptó á Co

lombina, que rio con los dientes y con los 
cascabeles eomo iln imbécil incorregible, 
que esconde tras el nesrro antifaz unos 
ojos pavonados y llenos de iasotencla, pa
rece que anda confuso, aunque salta de 
un modo feroz, sin miedo d las púas de 
ios rosales raquíticos, esta tarde mansa de 
Septiembre.

Suena A ratos, silbante, la mandolina 
risueña,

Pierrot, se da al vino tristemente, 
aguardando A la Luna, antes de la coche 
Su rostro de espectro tiene hoy mAs mué 
cas todavía, porque la hariua, humedecí 
da por ciertas lágrimas, le estira la piel 
A  voces, salta eu competencia con Arle 
qnln, como si fuese á lograr con el salto 
sacudirse algunos pensamientos y presen
timientos.

Colombina se rie, no sabe de qué, so 
sabe dequé.^.

11

EstA... como siempre, más bonita que 
nunca. Su misma belleza Ingenua y loea. 
Su misma graeia infantil en toda ella.

I I

Colombina y Pierrot no hablan esta tar
de; Colombina y Arlequín, menos.

La niña coge flores rojas, jnuy raras, 
entre los rosales, y canta y ríe para la
brisa.

Colombina es mala, es coqueta, es .am
biciosa. Su corazoncito no se mneve sino 
fll sonido del oro; su cabecita no sueña 
más que con sedas, brocados y moñas, y 
ni Pierrot con Bj.s ternuras, ni Arlequín 
con sus travesuras, alcanzarán lo que el 
Marqués con sus joyas y sus comodidades. 

—¡Qué mala esl —gruñe Arlequín.
—No; no es mala —disculpa Pierrot,
Se enfada Arlequín y ruge:
—¿No es mala? ¡Perversal

E l.  f̂ n i )  V S V 1 V i ; N P 1

—Vamos á ver: jy qué sacáis do limpio con aas 
vidaf

—No ei mucho, en cisclo: pero, chico ocamos 
lo bastante pira ir tirando'..
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w ie /9  c x ia q u i^ í ñ í f o r ^ —l Y  m te d  kne p e m íü rfa  qiie te k fc ic ie u n a  t i 
t i le  VR4Í«na p r ta tatde?

¿0  MAiad.—Sfp acñor. |Pfeciiainente ye me quede dormida de tres á 
electjf

—Pero, ¿es malo aegnlr el InstintoT 
—El ÍDstin'o malo, b1.
—tía que no hny Instinto malo... Los 

hay mayorea y  menores^ y  en ella pudo 
más el instinto del lujo que el del atcoT.

—ji.Y tñ la disculpas?
- 01.
—Krcs más tonto que Leandro el Tonto. 
—Colombina pide lo que nosotros ao le 

I>odemo8 dar, ¿Tiene culpa ella?
— í Y  nosoWOb?

1<& HOJA DE PABBvl

roos A Colombina; ¿no 
será quizá menos felis 
olla qne nosotros?

—¿Y á nosotros, 
quién nos compadece 
rá? Hemos sido unos 
idiotas. Tú, Pierrot, la 
insinuaste en el amor, 
en las ilusiones puras; 
>D fui más allá, rap
tándola, y el Marqué» 
llega, con sus manos 
■aradas, y la diefnua.

—¿Y quién ha per
dido máf? Poique el 
Marqués poco... 

Meditan.

m

Colombina se ríe La 
niña mala, la n ña loca 
y muy linda, encuen
tra una ropa grande, 
ra á cogerla y pe pun
za un dedo Serie. Pie- 
rrot no la mira; Arle
quín no la mira.

¿Por qué?...
No la miran siquie

ra. iQné estúpidos! La 
han visto como si no la 
hubieran visto. ¿Ya nO 
se acuerdan de ella ni 
de ñaua? P ie r ro t  ni 
pestañea; á ese brutí
simo Arlequín ni se le 
eetremecen los casca* 
bs’les y continúa sal

_______________  tendí).
jComo si nada!

tila  DO se marchará; segniiá danzando 
por allí, ifida la tarde

¿No es imperdonable, a! llr,, que aDeni» 
la hayan advertido, á pesar de este traje 
tan espléndido y de estas joyas tan ca
ra s?...

Colombi.ta consultará á la fuente, *  lá 
fuente aquélla memorable, su primer oo- 
pejo, á ver si tampoco la reconoce.

J. PÉREZ R A M K E Z

—Paos, robemos. '
—Haata para tal cota se aeceoMa ser 

rtoo.
—Pnesi, me batiré con el Marqués. 
-Pero a o le heredarás,,. Compailezca-

Aro oe/e usíed de ieer

_ ^ A T I H I C Ó N
*  ' ” Prento; 10 céntimos
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U  MOJA DE PARRA Ul

A una madrileña
|01é la gracia y salero 

de la mojar española, 
la del clásico pañuelo, 
y  belleza que atortela!

La que se lleva euredados 
eu los ttecDB del mantón 
penas de desengañados, 
é ilusiooes de su amor.

La que Lavapiós alegra 
coa su hermosura gitana, 
tou sus pasos Qieandltos 
y BU boquita de grana.

Coa sus ojos, que, cual diablos, 
at pecado siempre iuvltan, 
con sus labios que atesoran 
unas perlas chiqnitltas.

Ija que me robó la calma 
y me robó la alegría, 
pensando, si venturoso, 
pudiera llamarla mía.

¡Olé lo bueno y castisol 
jVlva tu gracia, chíquillal 
Si te quiero yo & ti más 
que á mi madre y A Sevdila.

Lola C IL L Á N

icuán^o gozarial... Pero, no, no, quiete 
sentirte palpitar para que A esa Infame 
mujer, que me roba el alma, exterminar' 
la... Quiero que su sufrir sea eterno; que 
mis ojos ta abrasen at mirarla... Estoy 
loca, si, no sé si de amor ó de celos...

En esto suenan dos golgea en la puerta, 
y un joven aparece en el nmbral.

D I A  D E  L L U V I A

/

También la gente del pueblo...
Acaban de sonar tas diez de la noche 

W el reloj de torre de Saa Cayetano.
Una pareja, apostada en la esquina 

«u la del Oso, cnchlthea alegre y reto '  
*ona, y hocicándose como dos ratonci
tos, diceuse al oido palabras dulces, 
que á los de ella llegan como múúca 
armoniosa que le encanta ó bipnotíza.

Salen de sus labios juramentos de 
amor, dichas sin fin para lo futuro, y 
bn palacio de cristal forjado en lamen- - 
te por sus ilusicncB,

Una cita, nna hora, el chasquido de un 
beso que se p'orle en la penumbra, y un 
*lhasía luego!», son sus úliíiuas frases y  se 
•oparan

En cambio, en una casa de la de Emba
jadores, junto al Rastro, todo se transfor- 
tha en terriole reali iad.

Una hembra hermosa, do ojos negros 
Como la pena, de gentil figura y arrogante 
Pbfte, iocostada en un sofá de rejilla, en 
ol paroxismo de los celos exclama:

—¡Maldito corazón! ¿Por qué me ouga- 
üi lograra arrancarte del pecho,

^Seftoiita, me peimlte que la cebra ,

La escena cambia momeutAnoamente.
Una alegría inmensa rebosa en los ojos 

de ella, y el, cogiéndola lat monos, muy 
juntos, confundidas sus miradas, dando 
nn suspiro, se tientan en aquel eoM, don
de momentos sutes rngia una tempestad 
de celos en el corazón de María.

—¿Qué te aflige, alma de mi vldaf—dice 
fingimido Rege!.

~Nadn, amado mió; temía porque tar
dabas... y... ya, nada más

Kl joven rodea su cintiiia, que Mariano 
opone resistencia, y comiéndQii* en pala-
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S I M B O L I 5 5 M O

bras y miradaa, asi permanecen breves 
memeuioE,

*
Dia hermoso; el sol luce en todo su es

plendor, y Maria pasea sola pct las aia- 
Mfldas del He tiro.

Do pronto, su cuerpo se estremece y sus 
ejoB eentellpaii furiosos.

Acaba de ver á su rival, á aquella mu
jer ladrona de su amor.

So para, y con actitud flnne, actitud de 
raiiia ofendida, espera que su le acerque.

—¡Adiós, reinal— reta la segrunda—. 
Asi so puede presumir, con el dinero de 
uno y ta honra do otrs.

Sitiiestrn mirada la dirigo María, como 
queriendo piilverisarla, y modoratido su 
carácter, parece querer convencoria.

—Escacha, y ten calma. Mi Kogel es mi 
vida; Suva he sido y lo seré siempre. Tñ, 
eres mós bonita, tienes otro palmito... 
Pero, recuerda oi pasado, piensa aquellas

noches trias en las alturas de Recoletos... 
No te avergüences, tú has subido, por lo 
ÍTOjeú que vas, poro más grande será tu 
caída... ¿Que iguales somos?— dices—- 
iMientea! Yo no ful lo mismo...

En pobre buhardilla, agobiados por el 
hambre, con mis padres vivía... Con mi 
misero jornal uos manteníamos, tú bien lo 
sabes; mas un día, no sé si feliz ó de des
gracia, encontré áRogel... Me habló, le 
escuché; seguimos queriéndonos mucho, 
tanto, que él se apoderó de mi alma, y yo 
no tuve fuerzas para defenderme... Mis 
padres me arrojaron de casa, quedé sola, 
busqué á mi Roget y ¡me desprecié! PU' 
seando por Recoletos te encontré A ti. mo 
enseñaste aquel camino lleno de abrojos... 
Yo tuve ta culpa por confiarte mi secreto. 
Tú sabias mi martirio, quieres hacerte 
dueña del corazón que quiero tanto, y  el 
mío le atrojas al arroyo; pero no han de 
valerte tus matas artos. El me adora con
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IfCMra, soy suya, soy mujer, soy flora he- 
rfda, y si quieresaJgo, atrévete...

Se miran, se dosprecian, arden en deseos 
íe venganza; pero cada una parte en di
rección distinta.

Ün poilo liquido que pasa, las oye, y ex
clama con orgullo:

—|01é las hembras bravias!
T  recordando al poeta de La Verbena, 

proiigue:
«También la gente dei pueblo 

ttene su eorazoncito..»
Eduardo TORHENOVA

LA  P E C A D O R A
Pecadora» tus tjo », dicitn a'g-o cruento;

»u everpo es como utia fliit qua se ha deshojado, 
iin exnajar la leve protesta de on lamento,

uñ as de un mcini (ruó foros y desalmado» 
iSietido buena, eres mala! Te dondenó el deatí- 

• m lr  una vida dolorei a é inquieta, [no
t  entre betos y risas, entre Cf plaa y vino, 
has sentido en tu pecho Im pon «Ante saeta.

Una noche tua ojos ae cemrárt, cansados,
«e UQ« vida d « amores sin hsber sido smados,
7 ̂ ¡ata tu nicho nadie irá triste á llorar»,, 

jPor qué» aun después de muerta, han de 11a- 
. [maite mala?

4^0 fué inia pecadora M»rfe de Ma^dala 
7 La Piedad Divina la supo perdonar?

Fernando G. RUIE

E L  F E N Ó M E N O
sigue bhn desáe que compra y e 
rnas liTompibles de les mefores 
mareas que vencte

La Inglesa
San Vicente, 164, Valencia.

Catálogo Britii enviando sello.

A*

1 lli cmisiüo i las seíiafas
que paUBcen de rubicundecee, la
gos. etc. Tomar todos los días' on 
Papel Yhomar disoeltoen anvoso 

lecha ó agua muy asBoerada, 
T desaparecerán esos defectos qos 
sbsn el cmtis y teniendo constenois 
obtendréis ona piel fKie, tersa y dell~ 
oad* romo pétalos de rosa. Goyoso, 
Madrid; Gemli, Valencia, y en !«■ 
prír.oipAles farmacias bien surtidas.

ACONrELIMIENTO LIIBRARIO

Para que rían los curas
Desfilar, por las aégfnas de este 

libia, entre otras, las salientes Bgu- 
ras.'Castroviao, Pablo Iglesias, Bena- 
vente. La Chellto, Loreto PradOr Ré- 
pide. D ‘Anuncio, Valle IncléUt So- 
btdilio, Bonaloux, Angeles Vicente, 
Tomás Romero, Pinedo, Luis Esteso 

y otros.
Una peseta en la Librería de Femardo Fe 

Pue<ta dtl So>, 1o..-MAI>RID

Enfermedades secretas
Se evitan usando en los pi¡meros días 

que siguen al supuesto confai-ío, Ascle- 
piol, dei Dr. Wets, más eficaz y ecood- 
mico que ios demas medios de preserva^ 
crdn.

/vasco para'30 aplicaciones, 5,75. 
Represen tan tes: Cortes,442.— Bat celan a.

O R T Ñ A
U 8  SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, prústata, veji
ga y riüonea. Dilatan las estrei^eces, 
rompen la piedra y expulsan las are
nillas, curan los catarros é Irritacio
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
illancos purulentos, rojizos y de san
gre. Las SALES KOCH no tlenm rival 
por su acción rápida y segura. Vento 
en las boticas del mundo. Las CAP- 
S U U S  KOCH cortan en DOS DiAS, sin 
peligro, los flujos blertorráglcos secre
tos recientes y modirioan los cróni
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
Arerta l, 1, d e  M A D R I D  ( E s p a 
ñ a ),“el método explicativo InfaUbto

Agstitai eurluitvcB an Sud JUnéilc* 
MASSiF y COMPAÑIA 

Rivadavia, 098 ,—BuEtin* Aricm

TaUorm parHculei»! da Fd(e)»De, BSPAÑAtSA,!
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immE flesoivii
La tondrélt utált lu  go m u  

hlglinlctt qu« vende

LA MASCOTA
OATO, 4.

CUáloio ir*til «nTlanda Mll«>

Aexc l us i va  pera Iih anunclosdeie 
aoj.% DB PARRA y  BL UBRO POPULAB,
JTranciseo Pattor, San Bernardo, 1, 3.“

r O S E  L E R Í N
Encargado de la venta de E l  L ib r o  P o p u 

la r  y L jl H oja as Paksa  en Madrid. 

Abada, 22, tienda.
Beparte toda cla »̂ de periódicos y|revlstaa

Magnifica oleografia
copia exacta ael hermoso cuadro de Fortuny

La Elección de Modelo
que se admira en el Museo del Prado, Tamaño 1 por 60, I  peseta provindas^ 
certificado, 1,50. Diríjanse los pedidos al Sr. Hernández. Palma, 7, pral. 4.

O B R A S  DE L U I S  E S T E S O
La novela verde, 0,50 pesetas. i| El turbión de la risa, 1 peseta.

Ka Tina obra festiva llena ae refina- íi Contiene seis tomitoa: La  vida de
mieutoa y gracia íroaca. || i¡tír,u>nte, La  república del común,

La reata humana, 2 pesetas. \\ Malagueñae y cantares, Joselilo y
L* mejor producción de Lufa Esteso. ji otraa.

PE D ID O S A F E R N A N D O  PE. PU E R JA  D E L SO L, 75, M AD RID

Misterios y secretos del lecho conyugal
f&j/o país Aomóres y casadas).—Doe tomo* coa ¿rabadoe.

Tort i l l a  al ron «n tomo de aos pái»»».
nvlan á proviaaias, oortifioadoa, loe trae tonaoe po« CISCO peMtaa en Giio poe* 

tul, mtitao ó eeiloa de Coiieoe. Al evtianjero y Azeirioa la meitdan por CINLO 
m  6 UN dotlu.

Loe vedidoe, con «u importo, diríjanse UNICAMENTE A ANTOíQO StOS, m> 
«HEBO, JAC0 HeTRE20, 80, 4.° DRA., HADRÍD (Caee fandeda en T808),
SlRLlOrSCA PRIVADA.—Catálogo Rvatia re«iti«ada esUoe poe veloroa U,90 p l«l
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